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RESUMEN:
Las adicciones constituyen una problemática en 
la que intervienen diversos elementos y agentes 
relacionados con su génesis y progreso. Uno 
de los modelos que se propone es el llamado 
modelo multidimensional (Becoña, 2016), que 
entiende que en las adicciones intervienen pro-
cesos individuales, estructura social y valores y 
que se conjugan de forma distinta en el tiempo, 
produciendo una problemática distinta y espe-
cífica en cada persona. Uno de los aspectos 
fundamentales en el análisis de las adicciones 
es el género, que no ha sido tan estudiado pre-
viamente en las adicciones comportamentales. 
En el caso de las mujeres con problemáticas 
adictivas, existen muchos estereotipos respecto 
del consumo de drogas, ya que en ocasiones 
aparecen ligadas al ejercicio de la prostitución 
o en cuestiones relacionadas con su abandono 
del papel de cuidadora madre. Los estereotipos 
asignados obstaculizan la problemática «real»
de las mujeres con adicciones, siendo una de las 
principales dificultades de acceso al tratamiento 
el diseño de tratamientos y programas de aten-
ción a las adicciones, que se realiza desde una
perspectiva androcéntrica. Por ejemplo, los ma-
nuales de intervención recogen múltiples factores 
y conductas que reflejan el patrón de consumo
de los hombres ya que el consumo masculino es 
la pauta estadística y cultural (Meneses, 2002). 
En las adicciones, la investigación actual muestra 
que las mujeres con problemáticas adictivas
difieren de sus homólogos varones respecto
de sus patrones de adicción, características

psicosociales y fisiológicas, prácticas, sentidos 
y motivaciones, así como en las consecuencias 
que acarrean dichos consumos (Estévez et al., 
2023). La evidencia también ha mostrado que 
los factores de riesgo y los desencadenantes 
que hacen a hombres y mujeres vulnerables a la 
recaída son diferentes, y que las mujeres exhiben 
diferentes emociones y respuestas conductuales 
durante y después de esos episodios (Zakiniaeiz 
& Potenza, 2018). A pesar de estas diferencias, 
el estudio de las características entre hombres y 
mujeres en lo que se refiere a las adicciones solo 
ha sido abordado durante los últimos 30 años 
(Campbell et al., 2025). La perspectiva de género 
en este caso se presenta como herramienta 
imprescindible en el análisis de la realidad ya 
que persiste una perspectiva androcéntrica en 
el análisis, diseño de protocolos, tratamientos e 
itinerarios. En este capítulo, se tratará de abordar 
algunos de los aspectos específicos de las adic-
ciones comportamentales desde la perspectiva 
de género en la que se analizarán las conductas 
y comportamientos que se salen del rol genérico 
normativo designado para las mujeres.

PALABRAS CLAVE: 
adicciones sin sustancia, mujeres, perspectiva 
de género, trastorno de juego.
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1. INTRODUCCIÓN

Las adicciones han sido descritas desde una perspectiva androcéntrica como prácticas 
de ocio tradicionalmente masculinas. Como consecuencia de ello, los tratamientos y la 
prevención han sido diseñados principalmente para los hombres. La literatura científica 
coincide en que los hombres tienen una mayor propensión a desarrollar conductas adictivas 
(McHugh et al., 2018), con mayores niveles de búsqueda de sensaciones, impulsividad 
y toma de riesgos que las mujeres (Estévez, Aonso-Diego, Fernández-García, & Macía, 
2025). Además, las presiones sociales hacia el consumo de sustancias y la participación 
en conductas adictivas parecen ser mayores entre los hombres, especialmente los jóvenes. 
Sin embargo, hasta la fecha, la gran mayoría de la evidencia empírica se ha centrado en 
las diferencias binarias de sexo, es decir, entre hombres y mujeres, o, como mucho, en 
desagregar los datos por sexo. El sexo se refiere a las características biológicas, mientras 
que el género incluye la identidad y expresión de género; es decir, se centra en los roles, 
comportamientos, expectativas y normas socioculturales asociadas con ser hombre o 
mujer (Aonso-Diego, Iruarrizaga, Olave, Macía, Muñiz, y Estévez, A., 2026).

Sin embargo, las mujeres también sufren adicciones, además de aspectos como 
el estigma social negativo. La culpa y la vergüenza que sufren las mujeres agravan el 
problema y favorecen la aparición de trastornos mentales o psicosomáticos comórbidos 
(Aonso-Diego et al., 2025). Aunque la conducta adictiva puede manifestarse de forma 
similar en la práctica, los factores de vulnerabilidad y las consecuencias psicosociales 
asociadas a la adicción pueden diferenciarse en gran medida según el sexo y el género. 
A finales de 2010, se observa un creciente interés por integrar la perspectiva de género 
en el ámbito de las adicciones y una creciente necesidad de impulsar su estudio para 
desarrollar estrategias de prevención y tratamiento mejor adaptadas y más eficaces. Por 
eso es esencial la investigación y el análisis desde una perspectiva de género.

Estudios como el de Prever et al. (2023) han demostrado que los perfiles de las mu-
jeres pueden diferir en cuanto a patrón de consumo, inicio, características psicosociales 
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y fisiológicas, evolución, práctica, significados y motivaciones y comorbilidad, así como 
en las consecuencias de las conductas adictivas. Previamente, Bowden-Jones y Prever 
(2017) analizaron esto desde una perspectiva transcultural de mujeres jugadoras y hallaron 
diferencias según el país y utilizando el género como factor diferenciador (Macía et al., 
2025). Además, las mujeres que presentan conductas adictivas muestran paralelismos 
con las mujeres que no presentan conductas adictivas, lo que sugiere que las diferencias 
entre hombres y mujeres pueden deberse a experiencias negativas relacionadas con el 
malestar de género, como las condiciones laborales y económicas, sucesos traumá-
ticos, abuso sexual en la infancia, conflictos sobre la pareja y la familia, resaltando la 
violencia de género y la importancia del cuidado, entre muchas otras cosas (Estévez et 
al., 2023). Como resultado de la socialización de género, se asignan una serie de roles 
y expectativas sociales a cada uno de los sexos, y las mujeres que padecen adicciones 
conductuales pueden mostrar características y necesidades distintas a los hombres.

En este capítulo utilizamos el género como categoría de análisis para explorar en 
mayor profundidad algunas de las adicciones conductuales más comunes. Las adicciones 
que se describen a continuación son el trastorno de juego, la adicción a videojuegos y 
las compras compulsivas. El trastorno de juego es un problema de salud mental y fue la 
primera adicción conductual en ser reconocida en la 5.a edición del Manual Diagnóstico 
y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-5; American Psychiatric Association [APA], 
2013). La adicción a videojuegos también está incluida en el manual de clasificación de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), la Clasificación Internacional de Enfermedades 
(CIE-11; World Health Organization, 2019). En el caso de las compras compulsivas, 
aunque no está clasificada como adicción, se trata de una conducta potencialmente 
adictiva que se ha asociado a las mujeres. Sin embargo, también es necesario incluir 
un análisis más exhaustivo para determinar su clasificación dentro de la categoría 
diagnóstica de adicción sin sustancia.

2. TRASTORNO DE JUEGO

Las estimaciones de prevalencia de trastorno de juego varían considerablemente entre 
países y jurisdicciones, influenciadas por las medidas de detección utilizadas y una varie-
dad de factores metodológicos. Estudios como el de Estévez et al. (2023) han demostrado 
la necesidad de adaptar los criterios de evaluación desde una perspectiva de género que 
tenga en cuenta la gravedad, las motivaciones y las características idiosincráticas, entre 
otras, de las mujeres jugadoras. Según el Informe sobre adicciones comportamentales 
y otros trastornos adictivos 2023 (Observatorio Español de las Drogas y las Adicciones 
[OEDA]), se estima que, en 2022, aproximadamente un 1.7% de la población española 
de entre 15 y 64 años podría tener un potencial juego problemático. Esta cifra es mayor 
entre los hombres (2.4%) que entre las mujeres (0.9%). El juego problemático es más 
común entre los las personas jugadoras on line que entre aquellas que juegan en una 
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modalidad presencial, una tendencia consistente que afecta a ambos sexos (OEDA, 
2023). En este contexto, el 52.09% de los jugadores problemáticos son hombres y el 
47.91% son mujeres. Aunque las mujeres siempre han tenido problemas con el juego, 
la literatura existente muestra que hay más mujeres que padecen problemas de juego 
que las que acuden a los centros terapéuticos (Lamas et al., 2018). Al estudiar las vías 
de acceso a la actividad de juego, se observa que la mayoría de los jugadores son hom-
bres, tanto en la modalidad presencial como on line, utilizando predominantemente 
plataformas on line, donde representan el 75.44% (Dirección General de Ordenación 
del Juego, DGOJ; 2023). En España, respecto al juego on line, según la Encuesta sobre 
alcohol y otras drogas en España (OEDA, 2022: EDADES), el 5.3% de la población de 15 
a 64 años participó en juego on line en 2022. El juego on line fue significativamente 
más común entre los hombres (8.0%) que entre las mujeres (2.5%), con una mayor 
frecuencia entre los adultos jóvenes, y disminuyendo con la edad. El tipo de juego on 
line por excelencia entre los hombres son las apuestas deportivas (53.9%), mientras 
que entre las mujeres destacan juegos como la lotería (58.7%). En cuanto al juego 
problemático, medido según el Índice de severidad de juego problemático (Problem 
Gambling Severity Index, PGSI), se observó en 2022 una reducción tanto en el juego 
de bajo riesgo como en el juego de riesgo moderado/grave. En 2022, en las mujeres 
los perfiles de riesgo bajo y riesgo moderado/grave disminuyeron al 2.4% y al 0.5%, 
respectivamente. Sin embargo, a mayor edad de la mujer, mayor juego problemático, y 
las prevalencias comienzan a alcanzar a las de los hombres (Molinaro y Baroni, 2024).

Existe cierto consenso sobre el inicio del trastorno de juego. La comunidad científica 
confirma que el trastorno suele iniciarse en la adolescencia en los hombres y a mayor 
edad en las mujeres, con distintas trayectorias, pero con una tendencia a convertirse en 
un problema crónico (Macia y Estevez, 2022). Los jugadores masculinos tienen menos 
de 35 años, a diferencia de las jugadoras que tienen entre 35 y 64 años (Bonnaire et al., 
2017). Por tanto, en cuanto a la progresión del juego problemático, las mujeres se inician 
en el juego más tarde, con una diferencia de hasta 14 años en la edad de inicio entre 
hombres y mujeres (Lamas et al., 2018), pero la progresión del problema es más rápida 
entre las jugadoras (Echeburúa et al., 2011). El desarrollo del proceso adictivo puede 
tardar hasta 10 a 11 años en los hombres, mientras que, en las mujeres, este proceso 
se completa en aproximadamente 4 años (Vázquez, 2012). Por lo tanto, al contactar 
recursos de rehabilitación, aunque hombres y mujeres reportan duraciones similares 
de juego problemático, las mujeres han estado jugando durante menos tiempo que 
los hombres, ya que las mujeres jugadoras necesitarían menos tiempo desde el inicio 
del juego hasta que se vuelve problemático y buscan tratamiento (Kim et al., 2016). 
La rápida progresión del problema del juego problemático observado en las mujeres 
se conoce como «efecto telescópico», en que las mujeres informan una mayor grave-
dad de juego problemático en un período menor de tiempo (Grant et al., 2012). Las 
investigaciones indican, sin embargo, que los datos entre hombres y mujeres están 
empezando a converger entre los jóvenes y adolescentes, y que las mujeres empiezan 
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a jugar a una edad mucho más temprana que antes, pudiendo llegar a igualarse la edad 
de inicio entre ambos sexos (Macía, Jauregui y Estévez, 2022). Las diferencias en las 
tasas de conductas adictivas se han relacionado en mayor medida con el entorno de 
género/cultural que con factores biológicos (Fonseca et al., 2021). Así, a medida que 
estas conductas se van feminizando y normalizando entre las mujeres, observamos 
una prevalencia creciente y una edad de inicio más joven, como se ha observado en el 
trastorno de juego y el abuso de videojuegos, tabaco o alcohol, entre otros (Estévez y 
Macía, 2024).

Al estudiar la tipología de juego, se observa que las mujeres y los hombres no son 
propensos a las mismas formas de adicción a los videojuegos o al juego. Los hombres 
tienden a optar por juegos que permiten la competitividad o la socialización e interacción 
con sus pares, como es el caso de las casas de apuestas deportivas y los casinos. En 
cambio, las mujeres prefieren pasar desapercibidas y mantenerse en el anonimato (Rius 
et al., 2021) y juegan en entornos más seguros y menos intimidantes (McCormack et 
al., 2014). Además, las mujeres parecen inclinarse más hacia los juegos no estratégicos 
y basados en el azar (Estévez et al., 2023). En este sentido, las mujeres predominan 
en los juegos de lotería, representando el 52.88%. Por otro lado, entre personas juga-
doras que también participan en otras actividades de juego, predominan los hombres, 
representando el 73.63% (DGOJ, 2023). Es más, el 2.6% de los hombres dedica más 
de 20 horas semanales a los juegos on line (Dios y Pérez, 2021). No obstante, algunos 
estudios sugieren que la gravedad del juego en las mujeres subyace a su uso del juego 
como mecanismo para aliviar o evitar emociones negativas y no tanto en su frecuen-
cia de juego (Estévez et al., 2024). Las mujeres con frecuencia optan por jugar a las 
máquinas de azar (tragaperras), que tienen un alto potencial adictivo y conducen a un 
uso problemático con mayor rapidez (Petry, 2003), además de ser un tipo de juego que 
se ha asociado a la pérdida de la noción del tiempo.

Por otro lado, los juegos de azar y las apuestas no se consideran prácticas tradi-
cionalmente femeninas. Por lo tanto, desarrollar una adicción relacionada con estas 
conductas implica desafiar las normas de género. Esto genera censura social y un doble 
estigma para las mujeres, ya que no solo están transgrediendo su rol de género femenino, 
sino que también están lidiando con una adicción. En este sentido, es probable que las 
mujeres elijan actividades de juego socialmente aceptadas, como el bingo, para evitar 
el estigma asociado a otros tipos de juego (Echeburúa et al., 2011). Así, el entorno del 
bingo se considera más adecuado para las mujeres que otras opciones de juego, ya que 
ofrece una situación social cómoda (Granero et al., 2009). Por el contrario, los hombres 
tienden a participar en juegos que requieren más competitividad, estrategia y acción, 
como las apuestas deportivas, el póquer o las carreras, y participan en múltiples juegos 
simultáneamente (Macia y Estévez, 2022). Las mujeres son más propensas a participar 
en juegos menos estratégicos y más basados en el azar (Molinaro y Baroni, 2024), como 
el bingo (Dios y Pérez, 2021), las máquinas tragaperras (Husky et al., 2015), la lotería 
(OEDA, 2022) o los rasca y gana. Tras un análisis de género, una posible explicación es 
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que se sabe que las mujeres son criadas para ser proveedoras emocionales y priorizar 
sus sentimientos y relaciones interpersonales, muchas veces en detrimento de sus 
propios deseos que posponen, inhiben o desconocen. Esta socialización genera una 
clara dicotomía, valorando lo masculino frente a la normalización de lo femenino, lo 
que refuerza la pasividad, la sumisión, la dependencia y la asunción de roles inferiores 
(Behar, 2018). Esto podría parcialmente explicar por qué las mujeres tienden a elegir 
más los juegos de apuestas basados en la suerte que los juegos que requieren habilida-
des (Dios y Pérez, 2021). De forma análoga, los hombres muestran más impulsividad, 
mayor interés en el beneficio económico, búsqueda de sensaciones (Wong et al., 2013) 
y sufren mayor presión de su grupo de pares (Echeburúa et al., 2011). En cambio, las 
mujeres utilizan el juego para aliviar estados emocionales negativos o evadir problemas, 
insatisfacción y frustraciones (Molinaro y Baroni, 2024). Por lo tanto, las motivaciones 
específicas que impulsan al juego problemático incluyen la soledad, el aburrimiento, la 
baja autoestima, el estrés y la depresión, así como la necesidad de huir de problemas 
personales o familiares (Vázquez, 2012).

En este sentido, se sugiere que, antes de desarrollar una adicción, las mujeres 
reportan un mayor número de problemas psicosociales, como desempleo, problemas 
interpersonales, antecedentes familiares de abuso de alcohol y drogas o juego, sucesos 
traumáticos en la infancia y experiencias de pérdidas significativas y violencia doméstica 
(Estévez y Macía, 2024). De las mujeres que sufren adicción al juego, el 70% son vícti-
mas de abuso (Rius et al., 2021). Estos problemas suelen ir acompañados de trastornos 
psicológicos (p. ej., ansiedad, depresión y conductas autolesivas), a veces previos a la 
adicción (Marcos y Chóliz, 2019), lo que puede llevar a las mujeres a utilizar el juego 
como forma de evasión. Aunque el estrés y la ansiedad son facilitadores de la adicción, 
a menudo también resultan ser consecuencias de la adicción. Por lo tanto, en términos 
de comorbilidad, como se desprende de las motivaciones señaladas anteriormente, 
las mujeres padecen más problemas comórbidos que los hombres y tienen un mayor 
historial de problemas relacionados con la salud mental. Las mujeres informan tener 
trastornos depresivos o de ansiedad y una autoestima más baja, mientras que los 
hombres informan un mayor abuso de alcohol y otras sustancias y un comportamiento 
delictivo (Håkansson y Widinghoff, 2020). Estos resultados podrían estar relacionados 
con una mayor personalidad depresiva premórbida en las mujeres y mayores rasgos 
antisociales en los hombres (Echeburúa et al., 2011). Aunque las mujeres tienen un riesgo 
importante de sufrir problemas relacionados con sustancias adictivas (Macía, Jauregui 
y Estévez, 2023), los hombres también tienden a presentar depresión o ansiedad, que 
se detecta más tarde debido a la dificultad de introspección de algunos hombres o a 
puntuaciones más altas en alexitimia (Macía et al., 2023). Además, como se ha men-
cionado, los hombres son más propensos a incurrir en conductas delictivas, como el 
robo o el tráfico de sustancias, y esto, unido a la solicitud de créditos o microcréditos, 
facilita un rápido endeudamiento, lo que a su vez favorece la detección del problema, 
más aún en la población joven.
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En cuanto al comportamiento delictivo, los hombres son más propensos a denunciar 
arrestos relacionados con el juego, mientras que las mujeres denuncian actividades 
ilegales relacionadas con el juego, pero no denuncian arrestos (Potenza et al., 2001). 
Tanto los hombres como las mujeres reportan altos niveles de endeudamiento con 
relación al juego, pero esto es más probable en las mujeres, quienes también tienen 
niveles más altos, lo que puede estar asociado a una mayor dificultad para reconocer 
la adicción (Håkansson y Widinghoff, 2020). No hay consenso sobre este punto, ya 
que otros estudios indican que la conducta de juego está correlacionada con el nivel de 
endeudamiento, por lo que la consecuencia lógica sería que los hombres se endeuden 
con mayor frecuencia y rapidez (Ruis et al., 2021). Sin embargo, esto podría explicarse 
por el hecho de que, según informan los centros de tratamiento, las mujeres que buscan 
ayuda presentan un mayor nivel de gravedad a su llegada.

Al mismo tiempo, el mayor estigma social de las mujeres con problemas de juego 
incide directamente en su mayor dificultad para reconocer el problema y en mayores 
sentimientos de culpa y vergüenza. Por ello, hay una resistencia añadida a buscar la ayuda 
psicoterapéutica y sociosanitaria correspondiente, así como un menor apoyo familiar en 
el proceso de rehabilitación (Lamas et al., 2018). Además, el juego problemático en las 
mujeres se ha relacionado con un mayor riesgo de violencia de pareja (Hing et al., 2022).

3. VIDEOJUEGOS

En el Informe sobre adicciones comportamentales y otros trastornos adictivos 2023 (OEDA), 
se observa que en España el 83.1% de los estudiantes de secundaria de entre 14 y 18 
años declara haber jugado videojuegos en los últimos 12 meses. Esta actividad con-
tinúa siendo considerablemente más frecuente entre los chicos que entre las chicas, 
manteniendo una tendencia similar a años anteriores, como 2019 y 2021. En cuanto a 
los adultos, el 96.2% de los hombres declara haber jugado videojuegos, frente al 69.7% 
de las mujeres. En cuanto a la frecuencia de uso de videojuegos en 2023, se destaca 
que la práctica más común es el juego semanal (29.8%). También se observa que los 
hombres tienen mayor probabilidad de sufrir trastorno por uso de videojuegos, con 
un 7.7% de hombres afectados en comparación con el 2.5% de mujeres (DGOJ, 2023). 
Sin embargo, el uso de videojuegos disminuye con la edad. Aproximadamente el 50% 
de los estudiantes que jugaron videojuegos en 2021 lo hicieron al menos una vez a la 
semana. De manera similar, la mayoría de los estudiantes que jugaron videojuegos 
en los últimos 12 meses jugaron menos de 2 horas diarias, según una escala basada 
en los criterios del DSM-5-TR (APA, 2022). Sin embargo, aunque existe una brecha 
de género y los hombres son consumidores más habituales, el uso de videojuegos ya 
no es una actividad exclusiva de los hombres (McLean y Griffiths, 2019). Las mujeres 
también pueden constituir la población en riesgo de desarrollar un uso disfuncional de 
videojuegos (Cervigón-Carrasco, García Montoliu et al., 2022).
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En la literatura, muchos estudios coinciden en que los hombres tienen mayor proba-
bilidad de desarrollar adicción a los videojuegos (López-Fernández et al., 2021). Una de 
las razones es que para los hombres la exposición a los videojuegos, independientemente 
de su contenido, podría resultar más placentera (Cervigón-Carrasco, García Montoliu 
et al., 2022) y también podría funcionar como una experiencia reforzadora (Stevens et 
al., 2021). Otro motivo para la mayor prevalencia en hombres es el tiempo dedicado a 
jugar videojuegos, ya que los hombres son más propensos a jugar durante más tiempo 
que las mujeres (Ricoy y Ameneiros, 2016). Desde una perspectiva de género, una de 
las razones es que las mujeres tienen menos tiempo disponible para jugar (Estévez, 
Macia, Gandarias et al., 2023). Sin embargo, a medida que aumenta la edad, las mujeres 
tienen más probabilidades de alcanzar un patrón de uso disfuncional de videojuegos 
que se asemeja mucho al de los hombres (López-Fernández, 2018).

Otra diferencia de género importante hallada en la literatura que afecta la predis-
posición a desarrollar una adicción a los videojuegos está relacionada con las preferen-
cias de género de videojuegos. Ser hombre podría estar relacionado con preferencias 
específicas de tipo de videojuegos (López-Fernández et al., 2021), que requieren más 
tiempo y son más exigentes, lo que explica el tiempo dedicado a jugar videojuegos 
(Rehbein et al., 2016). Como ya hemos comentado anteriormente respecto al trastorno 
de juego, las mujeres tienden a decantarse por videojuegos de estrategia, de habilidades 
mentales o de simulación social, que son menos adictivos, ya que generan un menor 
nivel de excitación. Por el contrario, los hombres prefieren los videojuegos de rol multi-
jugador on line, que suelen estar basados en la acción, la competitividad (p. ej., peleas 
o deportes) y a menudo implican violencia (López-Fernández et al., 2021). Se trata de
videojuegos de entorno abierto que ofrecen a los consumidores la recreación de expe-
riencias ficticias, permitiéndoles expresarse libremente de forma violenta mediante el
uso de «armas» (Ricoy y Ameneiros, 2016). Los juegos de rol y los juegos de disparos
son las dos tipologías que más explican la mayor implicación de los hombres en los
videojuegos (Estévez et al., 2025).

A su vez, los roles de género podrían influir en la elección de diferentes tipologías de 
videojuegos y, en consecuencia, el nivel de implicación que conduce a la adicción. Estos 
rasgos podrían explicar por qué los hombres prefieren los videojuegos competitivos y 
violentos, mientras que las mujeres prefieren los videojuegos más intelectuales (López-
Fernández et al., 2021). Estos rasgos también podrían explicar por qué los hombres son 
jugadores más compulsivos que las mujeres y se inclinan por videojuegos que exigen 
mayor tiempo y dedicación y les involucran en patrones más disfuncionales de uso de 
videojuegos (López-Fernández et al., 2021). Esto se debe a que ciertos videojuegos 
requieren más tiempo y energía para mejorar el rendimiento dentro del mismo, lo que 
supone un mayor riesgo de adicción (López-Fernández, 2018). Aunque este fenómeno 
también se ha detectado en mujeres (Lopez-Fernandez, Williams y Kuss, 2019), la 
literatura tiende a considerar a las mujeres más como jugadoras ocasionales (McLean 
y Griffiths, 2019).
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En las mujeres, además, ser introvertidas y tener habilidades sociales deficientes 
(García-Oliva y Piqueras, 2016) podrían constituir factores de riesgo, ya que sus prefe-
rencias de uso de videojuegos implican soledad. En cambio, las motivaciones compe-
titivas y agresivas prevalecen en los hombres a pesar de sus consecuencias negativas 
(Vollmer et al., 2014). Otros estudios preliminares también muestran que niveles bajos 
de afectividad positiva pueden estar asociados con el uso problemático de videojuegos. 
Las experiencias desagradables pueden generar una mayor propensión en las mujeres 
a desarrollar un patrón disfuncional de uso de videojuegos como mecanismo de regu-
lación para afrontar los estados de ánimo generados por dichas experiencias (Evren 
et al., 2019). Además, la ausencia o escasez de afecto positivo podría incrementar las 
experiencias emocionales negativas porque los dos polos del afecto son autónomos 
pero complementarios, lo que implica un posible factor de riesgo para las mujeres 
(Cervigón-Carrasco, García-Barba et al., 2022). Esto coincide con otros estudios que 
encuentran que la depresión comúnmente afecta más a las mujeres que a los hombres 
y puede predecir el uso problemático de videojuegos (Wang et al., 2018). Así, el uso de 
videojuegos podría ser una estrategia de afrontamiento que las mujeres utilizan para 
lidiar con ciertos síntomas depresivos, incluso si no son plenamente conscientes de 
ellos (Lopez-Fernandez, Williams y Kuss, 2019). Los problemas comórbidos que también 
podrían predecir en parte la adicción a los videojuegos para ambos sexos incluyen la 
hostilidad (Stavropoulos et al., 2017) y la fobia social (Sioni et al., 2017), ambos de los 
cuales podrían explicar por qué las mujeres adictas tienden a exhibir altos niveles de 
irritabilidad y evitar el contacto social (López-Fernández et al., 2019).

Por otro lado, el uso de videojuegos violentos se relaciona con conductas agresi-
vas y delictivas, así generando una cosmovisión más hostil en los hombres que en las 
mujeres (Anderson y Dill, 2000). También se encuentran conductas externalizantes 
violentas en algunas mujeres que informan jugar videojuegos (Desai et al., 2010). Los 
personajes femeninos en los videojuegos a menudo están ausentes o hipersexualizados, 
y la violencia contra ellas es común (Dietz, 1998). Aunque ahora hay más personajes 
femeninos, todavía están cosificadas y sujetas a violencia. En esta línea, en un estudio 
cualitativo reciente de Estévez, Macía, Gandarias et al. (2023), que tuvo como objetivo 
analizar las experiencias de las jugadoras de videojuegos, observaron que mostraban 
una mayor tendencia a utilizar el inglés (como lengua neutral frente al español), a utili-
zar nombres masculinos para presentarse y a silenciar la voz o expresarse por escrito, 
a evitar comentarios agresivos, violentos o sexistas, así como a ser tomadas más en 
serio como jugadoras.

Se han observado diferentes patrones de uso de videojuegos entre hombres y muje-
res. Los hombres juegan con más frecuencia y dedican más tiempo a jugar, gastan más 
dinero y juegan más en consolas y ordenadores; en comparación, las mujeres juegan 
más en móviles y tabletas. Los hombres consumen más juegos de acción, deportes y 
simulación, mientras que las mujeres utilizan juegos educativos, de ocio y de interacción 
social (Gómez-Gonzalvo et al., 2020).
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4. COMPRA COMPULSIVA

La revisión sistemática de la literatura ha mostrado que la tasa de prevalencia estimada de 
compras compulsivas en la población adulta general fue del 4.9% (3.4–6.9%). Las tasas 
de prevalencia fueron más altas en muestras de estudiantes universitarios, con un 8.3% 
(5.9–11.5%) y, como se esperaba, las tasas de prevalencia más altas se observaron en mues-
tras específicas de compradores, con un 16.2% (8.8–27.8%). La mayoría de las encuestas 
encontraron que las tasas de prevalencia eran más altas entre las mujeres (Maraz et al., 
2016). Las compras compulsivas tienen una prevalencia aproximada en España del 4% de 
las admisiones a tratamiento: el 35.2% son hombres y el 64.8% son mujeres (OEDA, 2023).

El análisis del comportamiento de compra compulsiva presenta discrepancias im-
portantes entre diferentes estudios en la literatura (Nicoli de Mattos et al., 2016). Por un 
lado, varios estudios sugieren que las compras compulsivas son igualmente prevalentes 
entre hombres y mujeres, ya que muestran tasas similares (Müeller et al., 2010). Otros 
estudios no encuentran diferencias en la gravedad de las compras compulsivas, pero 
sí destacan diferencias cualitativas importantes en la expresión de la conducta adictiva 
(Nicoli de Mattos et al., 2016). Por otro lado, gran parte de la literatura científica informa 
que las mujeres presentan una mayor adicción a las compras (Maraz et al., 2016) para 
mejorar su imagen personal, como ropa, accesorios, calzado, cosméticos, maquillaje, 
perfumes y joyas, independientemente de sus ingresos económicos o posición social 
(Uzarska et al., 2021). Por el contrario, los hombres tienden a adquirir productos elec-
trónicos, coches, relojes y trajes. En este sentido, se ha sugerido que las prevalencias 
podrían ser similares y que la diferencia entre mujeres y hombres podría estar en los 
objetos que compran (Rodríguez et al., 2016).

Este contraste entre los sexos puede explicarse por las expectativas sociales y 
cuestiones relacionadas con los roles de género asignados socialmente a cada uno 
(Charzyńska et al., 2021). Una de las razones de estas discordancias en la literatura 
podría ser la escasez de hombres en las muestras de estudios que analizan las compras 
compulsivas (Nicoli de Mattos et al., 2016), al contrario que en las muestras de estudios 
sobre adicciones como el trastorno de juego o el trastorno por uso de videojuegos.

En este sentido, las mujeres presentan una mayor frecuencia de compra compulsiva 
(Behar, 2018) y la edad media de inicio se sitúa entre los 18 y 30 años. A pesar de ello, 
las mujeres tardan una media de 10 años en buscar tratamiento (Díez et al., 2018). Se 
ha establecido que las mujeres tienen el hábito de comprar como método de regulación 
emocional, por lo que sus compras se centran en adquirir artículos para el bienestar físico 
y emocional (Marcet et al., 2016). En el caso de los hombres, los estudios muestran que el 
género masculino compra principalmente productos de entretenimiento y ocio. Sin embargo, 
en los últimos años se ha percibido un aumento en las compras de artículos de moda y 
belleza por parte de los hombres (Muñoz et al., 2019). En este sentido, las compras de los 
hombres buscan satisfacer la necesidad de sentirse independientes y capaces y también 
ratificar la idea establecida de lo que se considera masculino (Nicoli de Mattos et al., 2016).



A. ESTÉVEZ, L. MACÍA, F. PREVER Y N. POMPOSO318

Otra razón por la que la compra compulsiva parece destacar más entre las mujeres 
podría ser que ellas tienen una mayor motivación psicológica para comprar, así como 
una mayor aceptación social del comportamiento de compra que los hombres porque 
las dimensiones emocionales y relacionadas con la identidad de las compras tienen 
mayor significado para las mujeres (Dittmar et al., 2004). Así, para las mujeres, la com-
pra adquiere un papel más emocional, psicológico y simbólico que para los hombres 
(Dittmar y Drury, 2000). Las mujeres tienden a tener actitudes generalmente positivas 
hacia la realización de compras y la interacción social que potencialmente implica. Así, 
la consideran una actividad de ocio y la perciben como una forma de entretenimiento. 
Por otro lado, los hombres generalmente adoptan actitudes negativas, ya que tienden 
a percibir ir de compras como una tarea que desean completar con el menor tiempo y 
esfuerzo posible, asociándolo a un escenario más parecido al trabajo (Campbell, 2000). 
Otra razón podría ser que la propensión de los hombres a comprar impulsivamente 
puede estar influenciada por la percepción cultural de que las compras excesivas son 
más aceptables para las mujeres (Nicoli de Mattos et al., 2016). Esto podría llevar a 
los hombres a subestimar o no reconocer sus propios comportamientos compulsivos 
y a las mujeres a reconocer más fácilmente sus patrones de compra disfuncionales y, 
por lo tanto, buscar tratamiento.

Respecto a estas percepciones culturales, el proceso de socialización de los roles de 
género apoya formas más pasivas y emocionales de gestionar el estrés y los conflictos 
entre las mujeres, ya que se caracterizan por una inclinación a resolver los problemas 
sin una exhibición excesiva y de maneras socialmente aceptadas. Ir de compras es una 
de las formas no solo aceptadas en la sociedad de consumo sino incluso deseables 
como fuente de prestigio social.

Las mujeres son más impulsivas a la hora de comprar como medio de autorreali-
zación (Cardoso y Cascão, 2009), por lo que compran para evadirse y pasar el tiempo, 
dando importancia a las interacciones interpersonales y a las conexiones emocionales. 
Otro motivo se deriva de la construcción de la identidad. Los artículos comprados se 
asocian con el autoconcepto del comprador y simbolizan su identidad (Dittmar et al., 
2004). Por lo tanto, las madres y amas de casa compran más para sus hijos, artículos 
para el hogar y/o alimentos.

Otra diferencia es que los hombres pueden gastar más dinero que las mujeres, 
aunque compren menos artículos, debido a su tipo de compra (Dios y Pérez, 2021). 
Esto podría deberse a que, como se ha señalado anteriormente, las mujeres tienen 
menos recursos económicos que los hombres (Estévez et al., 2023). Si se acepta que 
la identidad de género femenina está vinculada a las compras, es plausible que las 
mujeres sean más propensas a las compras compulsivas. Sin embargo, estas dife-
rencias no deben interpretarse como características inherentes a hombres y mujeres. 
El comportamiento de compra seguirá estando influenciado por el sexo mientras las 
normas culturales asocien las compras con la identidad femenina y las mujeres tengan 
menos oportunidades que los hombres para otras formas de compensación psicológica 
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debido a su papel predominante en el hogar y el cuidado de los hijos (Dittmar, 2005). 
La sociedad favorece los estereotipos masculinos de independencia y liderazgo, a la 
vez que impone a las mujeres estereotipos de dependencia y pasividad. Esta situación 
podría contribuir a un desarrollo del autoconcepto menos favorable en las mujeres en 
comparación con los hombres durante la edad adulta, lo que refuerza las desigualdades 
entre los sexos (Schaab, 2014).

5. CONCLUSIONES

Como puede observarse, una perspectiva de género es necesaria para comprender el 
papel diferencial de la socialización y las manifestaciones clínicas de hombres y mujeres 
con adicciones comportamentales. Además, no podemos referirnos a «mujeres» en 
general sin considerar que puede haber diferencias, por ejemplo, entre mujeres jóvenes 
y adultas, dependiendo de la raza, el estatus económico o muchas otras características.

Por otra parte, estudios recientes como el de Estévez et al. (2023) señalan que, 
en mujeres con adicciones, se deben tener en cuenta variables relacionadas con el 
malestar de género, como la violencia y las situaciones traumáticas durante la infancia 
y la adolescencia. Sin duda, las expectativas sociales sobre el cuidado de los demás, 
especialmente como madres e hijas, son mayores en las mujeres que en los hombres. 
El sentimiento de ser «mala madre» o «mala hija» alcanza un nivel superior, indepen-
dientemente de que tengan o no adicción. Estudios recientes, han mostrado que la 
maternidad podría funcionar tanto como factor de protección como de riesgo a lo largo 
del curso de adicción y posterior tratamiento. Además, la carga que supone el cuidado 
del hogar, la crianza de los hijos y el cuidado de personas dependientes o de personas 
mayores podría ser un obstáculo para acceder y mantener el proceso de rehabilitación 
(Estévez et al., 2025).

La culpa y la vergüenza aparecen entre los sentimientos más comunes, espe-
cialmente por «incumplir con las expectativas que la sociedad les impone». En este 
sentido, una estrategia que podrían utilizar cuando juegan podría ser la de salir de 
su entorno a otros barrios para evitar ser vistas. Las experiencias traumáticas y el 
malestar de género también generan emociones negativas, que suelen manifestarse 
en forma de sintomatología ansiosa y depresiva. En el caso de las mujeres jugadoras 
con un uso problemático de los videojuegos y compra compulsiva, estas emociones 
negativas generalmente preceden al problema. El exponente más grave es la ideación 
y conducta suicida (Santolaria et al., 2024). Por tanto, los problemas con el juego, los 
videojuegos o las compras también podrían considerarse un medio para afrontar esta 
angustia emocional. Sin embargo, no debemos pasar por alto factores sociales como 
la influencia de la pareja en el inicio de actividades como el juego o el papel que juega 
el nivel socioeconómico o la sobrecarga de trabajo en el inicio y mantenimiento de las 
adicciones en las mujeres.
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Otro de los aspectos fundamentales que deben tenerse en cuenta en las mujeres con 
adicciones conductuales es que reciben menor apoyo social en el tratamiento. La alta 
masculinización de los centros de tratamiento no ayuda y podría provocar sentimientos 
de rechazo, incomprensión o vergüenza (Hing et al., 2016). Como recomendación, 
autores como Prever, Blycker y Brandt (2023) han mostrado la importancia de que las 
mujeres realicen tratamiento en grupos específicamente para mujeres para poder hablar 
con libertad de sus sentimientos y recibir apoyo de otras que también están pasando 
por las mismas experiencias dentro de las adicciones.

También es pertinente señalar que el estigma que enfrentan las mujeres podría 
afectar el retraso e impedir su reconocimiento del problema y postergar la búsqueda 
de ayuda (Mestre-Bach et al., 2022). Por último, es necesario destacar que el género 
no solo afecta a las mujeres con adicciones conductuales. Los hombres también pue-
den afrontar obstáculos específicos para la rehabilitación debido a algunas actitudes 
asociadas con la masculinidad; p. ej., la dificultad de reflexionar introspectivamente o 
la incapacidad de reconocer su responsabilidad o de someterse al control ejercido por 
una figura femenina de apoyo (Rius et al., 2021).

En conclusión, la investigación actual muestra cada vez más evidencia que apunta a 
la necesidad de incorporar la perspectiva de género para comprender la manifestación 
de las conductas adictivas en mujeres y hombres, así como para evaluar e intervenir en 
estos comportamientos. Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, todavía se necesita 
un cuerpo de investigación más sólido que analice dichas desigualdades por razón de 
sexo en las adicciones conductuales. Asimismo, aún faltan herramientas de evaluación 
y diagnóstico con perspectiva de género, que hasta la fecha se centran principalmente 
en las adicciones en los hombres.
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